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Significado del Versículo 37, Capítulo 4, Libro de Daniel del
Antiguo Testamento de la Biblia. Autoría: Daniel.

Versículo Daniel 4:37 de la Biblia
‘Ahora yo, Nabucodonosor, alabo, engrandezco y glorifico al
Rey del cielo, porque todas sus obras son verdaderas y sus
caminos justos; y él puede humillar a los que andan con
soberbia».’

Daniel 4:37
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¿Qué  significa  Daniel  4:37?,  la
importancia  y  enseñanzas  que
podemos conocer en este versículo:

Daniel 4:37: Nabucodonosor alaba al
Rey del cielo
El libro de Daniel narra la vida de un hombre fiel a Dios en
medio de un ambiente hostil. Daniel fue llevado cautivo a
Babilonia junto con sus amigos Sadrac, Mesac y Abednego. Allí,
ellos deben enfrentarse a una sociedad que no reconoce a Yahvé
como Dios. En el capítulo cuatro, el rey Nabucodonosor tiene
un sueño que lo deja perturbado, y pide a Daniel que lo
interprete.

En su sueño, Nabucodonosor veía un árbol gigantesco que crecía
y se extendía por toda la tierra, dándole sombra a muchas
personas y siendo fuente de alimento para todas las especies.
Sin embargo, un ángel corta el árbol dejándolo sin hojas ni
ramas, y los animales huyen. Luego, el ángel dirige su mirada
hacia el rey, quien se transforma en un animal y vive entre
los animales por un tiempo.

Daniel interpreta el sueño diciendo que el árbol simboliza al
propio  Nabucodonosor,  quien  se  ha  enaltecido  a  sí  mismo,
olvidando que todo lo que tiene es gracias a Dios. Además, le
anuncia que Dios le quitará su reino temporalmente para que
aprenda a vivir humildemente.

Después de un tiempo, se cumple la profecía y el rey cae en la
locura y vive como un animal. Pero al final, Nabucodonosor
reconoce al Dios del pueblo de Daniel como el Rey del cielo, y
lo alaba en el versículo 37 que estamos analizando.



Todas sus obras son verdaderas y justas
Nabucodonosor  alaba  al  Rey  del  cielo  porque  finalmente
reconoce que todas sus obras son verdaderas y justas. Es una
afirmación que demuestra que, aunque el rey se rebeló contra
el Dios de Israel, reconoce que hay un ser superior que tiene
el control sobre todo lo que sucede en el mundo.

Además, esta afirmación reconoce la soberanía de Dios y coloca
todas  las  cosas  bajo  su  control.  Aunque  a  veces  las
circunstancias pueden parecer negativas e injustas, podemos
confiar en que Dios está en control y que sus obras son
verdaderas y sus caminos justos.

La humildad es la clave
Este versículo también nos enseña la importancia de vivir con
humildad.  Nabucodonosor  era  un  rey  poderoso  que  se  había
enorgullecido de sus logros, pero finalmente se dio cuenta de
su error y se humilló ante Dios.

La humildad es una virtud muy importante en la vida cristiana.
Nos ayuda a reconocer nuestra dependencia y nuestra necesidad
de Dios. Vivir humildemente no significa que no tengamos metas
ni aspiremos a ser mejores. Significa aceptar que todo lo que
tenemos y lo que somos es gracias a Dios, y que su voluntad
debe ser nuestra guía en todo momento.

Cómo podemos aplicarlo en nuestra vida
En primer lugar, podemos aprender de Nabucodonosor y vivir con
humildad. A veces nos enorgullecemos de nuestros logros y nos
olvidamos de la importancia de dar gracias a Dios por todo lo
que tenemos. Debemos recordar que cada día es un regalo de
Dios y que nuestras bendiciones no deben ser tomadas a la
ligera.

También podemos confiar en que Dios tiene el control sobre



todas las cosas y que sus obras son verdaderas y justas.
Debemos aprender a confiar en sus planes y en su voluntad,
incluso  cuando  las  circunstancias  son  difíciles  o  no
entendemos  lo  que  está  sucediendo.

Finalmente, podemos alabar y glorificar al Rey del cielo en
todo momento, como lo hizo Nabucodonosor. Alabarlo no solo
significa cantarle himnos en la iglesia, sino vivir nuestra
vida de tal manera que su nombre sea exaltado y su amor sea
reflejado en nosotros.

En conclusión, el versículo de Daniel 4:37 es una poderosa
declaración  de  alabanza  y  humildad  que  nos  puede  enseñar
muchas  lecciones  valiosas.  Debemos  aprender  a  vivir  con
humildad, confiar en Dios y alabar su nombre en todo momento.
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